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PALABRAS DE DESPEDIDA A LEONIDAS MORALES*

 

Nos ha dejado Leonidas Morales, amigo y colega del Departamento de Literatura, con 
quien hemos compartido prácticamente a diario y durante tantos años –cerca de treinta 
años– nuestro quehacer académico.

Cuando hace unos pocos meses acepté la responsabilidad de la dirección del 
Departamento, rogué a todos los dioses que nunca me toque asumir el triste, doloroso 
y tan difícil cometido de tener que despedir a un integrante de nuestra comunidad 
departamental en un lugar y circunstancias como ésta. Y has sido tú, querido Leonidas, 
que me colocas hoy en esta disyuntiva.

Y confieso que no estoy preparada, pero nadie nunca lo está de verdad ante lo 
definitivo de estas despedidas.

Quiero, sin embargo, decir algunas palabras en representación de nuestro Departamento 
y la Universidad toda, nuestro Decano y su equipo y de todos aquellos que compartimos 
este lugar que fue un poco su segunda casa y donde todos nosotros fuimos también, 
creo, un poco su segunda familia. Y en primer lugar expresar nuestras más sentidas 
condolencias a su familia, a Cecilia su esposa y compañera, sus hijas e hijos, nietos y 
familiares cercanos.

Desde que lo conozco, y de eso ya hace muchos años, Leonidas entregó buena parte 
de su vida en sus más de cincuenta años de docencia e investigación como maestro y 
académico a nuestra universidad. A ella, y en particular a nuestro Departamento de Literatura, 
entregó su inteligencia y perseverancia en la formación de decenas de estudiantes de 
pre y posgrado, dirigió incontables tesis, con rigor, paciencia y dedicación. Y compartió 
generosamente con ellos y todos nosotros sus conocimientos y sus reflexiones siempre 
agudas, a veces burlonas, a veces enfadado, pero siempre oportunas y enriquecedoras, 
sobre la literatura, el pensamiento, pero también la vida y el mundo.

Sí, Leonidas formó a muchos estudiantes en su larga y fecunda vida intelectual y ha 
acompañado a muchas y muchos jóvenes en su proceso de formación, sobre todo en el 
campo de la investigación, muchos de los cuales están ahora en puestos desde los cuales 
proyectar y dar continuidad a lo que aprendieron de él.
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En nuestro Departamento, Leonidas ocupó siempre un lugar muy singular, por su 
especial personalidad y por sus excepcionales aportes en el campo intelectual. De su 
vasta obra publicada, quisiera destacar sus investigaciones, pioneras en Chile, sobre los 
géneros referenciales tales como cartas, diarios íntimos y testimonios y muy en especial 
su notable recopilación y análisis de lo que llamó “Cartas de petición” (recuperando una 
antigua denominación genérica), de familiares de desaparecidos políticos, dirigidas a las 
autoridades de la dictadura militar. En este mismo sentido también, cómo no mencionar 
algunas de sus otras innumerables publicaciones. Una obra destinada a comprender mejor 
los autores que amaba y admiraba –Luis Oyarzún, Nicanor y Violeta Parra, Gabriela 
Mistral, José Donoso o Pedro Lemebel, para nombrar tan solo algunos de sus libros, y 
también los procesos históricos y pensamientos que marcaron y templaron desde el siglo 
XVI la vida de nuestra América.

Querido Leonidas, nos harás mucha falta por tantas cosas, tu sentido del humor y 
tus rabietas, tu fina ironía, tu generosidad y compañerismo, incluso tu voz ronca en los 
pasillos y tu oficina, y los innumerables cafés compartidos. Estamos muy afectados por 
tu partida. Y quienes tuvimos la suerte de conocerte, no te olvidaremos. Descansa en paz.

Irmtrud König
Directora del Departamento de Literatura


